
Entrevista a Joseba Murazábal

Licenciado en Bellas Artes por la Universidad de Vigo, Joseba Murazábal se presenta como un
investigador incansable de los fenómenos sociales que lo rodean para después materializarlos en
creaciones divertidas  que nos ofrecen nuevas lecturas  de los  aspectos más cotidianos de la
realidad.  Fiel  a  la  tradición figurativa,  desarrolla  principalmente  su trabajo entre el  óleo sobre
lienzo y la pintura mural, aunque también se encuentra realizando piezas en otros formatos. Entre
sus últimos proyectos destaca la serie  Fenómenos do rural,  con la que ha retratado a varias
mujeres del rural gallego llevando a cabo sus faenas cotidianas y otorgándoles superpoderes para
dignificar y visibilizar sus labores. 

Con una mirada crítica y ácida, su trabajo ha sido reconocido en varias ocasiones, destacando el
primer premio de pintura en el Certamen Novos Valores de la Diputación de Pontevedra (2009); el
premio al mejor artista gallego en la Bienal Eixo Atlántico (2010); el premio del V Certame de
Pintura Arte Nova Galega (2012). Además, ha participado en diferentes muestras colectivas y sus
murales están presentes en varias ciudades gallegas y estatales. 

Casi sin tocar, 2018.



Te formas en la Facultad de Bellas Artes de Pontevedra, que probablemente tiene uno de
los perfiles más conceptuales de España. Terminas dedicándote a la pintura figurativa. Esto
nos hace reflexionar un poco sobre los clichés en relación a este tipo de centros de estudio
y al  propio arte  contemporáneo.  Me gustaría  saber  cómo fue  tu  experiencia  formativa,
cuándo se inicia tu interés por la pintura y si hubo algún punto de inflexión durante esos
años. 

El primer año de carrera tuve a Ánxel Huete de profesor de pintura. Nos enseñó a pintar plano,
estilo David Hockney. Eso fue perfecto para alguien como yo. Era la primera vez que pintaba y es
la forma más sencilla para empezar. Se me dio bien y no deje de hacerlo en toda la carrera. A
nivel  técnico  no  puedo  decir  que  me  hayan  enseñado  mucho  en  Pontevedra  pero  a  nivel
conceptual sí. Almudena Fernández Fariña me encaminó a dar con la serie de Mis amigos y sus
perros y después Ignacio Pérez Jofre, una vez terminada la carrera, me animó a seguir pintándola.
Con esa serie me hice pintor, pasé de no saber manejarme con el óleo en el primer cuadro a
ganar  el  certamen de  Novos  Valores  de  la  Diputación  de  Pontevedra.  Las  otras  asignaturas
reforzaron mi forma de entender las imágenes. De eso me fui dando cuenta con los años. Creo
que de Pontevedra salen muy buenos pintores, todos pintamos distinto, cada uno lo hace a su
manera. Esto es algo que no pasa en sitios donde se limitan a aprender a copiar bien. 

El punto de inflexión lo tuve una vez terminada la carrera, después de dos semanas en un curso
de pintura con Guillermo Muñoz Vera. Salí de Chichón con una forma más ordenada de pintar y
con  algún  truco  básico  para  tener  el  proceso  del  óleo  más  controlado.  Puse  en  práctica  lo
aprendido pintando  Juancho y sus perros.  Gané Novos Valores y eso me motivó lo suficiente
como para tomarme en serio la pintura hasta ahora. 

En tus trabajos sobre lienzo, la elección del material pictórico es casi una declaración de
intenciones.  Nos  habla  de  lo  lento  del  proceso,  de  la  mirada  a  la  tradición  pictórica
clásica… 

En la carrera sí, parece que usar cola de conejo para preparar los lienzos y pintar al óleo es ir al
revés. Los pintores que me gustaban se encontraban entre Velásquez y Mariano Fortuny y eso
implica usar aceite. Por cierto, me parece un pecado que en la biblioteca no hubiese libros de
Fortuny, Iliá Repin, Anders Zorn, John Singer Sargent, Giovanni Boldini... los grandes del S.XIX en
cuanto pintura realista. Yo tuve que ir descubriéndolos poco a poco y son la base de la figuración
realista actual. 

Empiezas retratando a tu entorno más cercano a través del  proyecto Mis amigos y sus
perros. Ya desde ese momento, se percibe en tu obra un interés por mirar lo cotidiano, por
ensalzar situaciones que habitualmente pasan desapercibidas. ¿Cómo surge este interés?
¿En qué te basas a la hora de seleccionar la escena? 

Empecé en tercero de carrera, Almudena vio que tenía un interés por lo social pero muy desligado
de mi realidad más cercana. Las típicas fotos del semanal con personas sufriendo las convertía en
cuadros bonitos de color y vendibles. Dejé de hacerlo y dejé de vender cuadros muchos años.
Empecé a ver en mis amigos algo especial,  algo a lo  que la gente que pinta no suele tener
acceso. Jóvenes de barrio, perros de presa... Joder, lo vi clarísimo. Además, desde el retrato de mi
pandilla hacía referencia a una generación de jóvenes. Estaba documentando algo que pasa en
casi todo el mundo a una determinada edad en los barrios de las ciudades. 

Llevas unos años realizando la serie  Fenómenos do rural. Se trata de mujeres con súper
poderes, abuelas del rural gallego que tienen mucho que contarnos. Empiezas con retratos
al  óleo  sobre  lienzo  y  luego  con  el  formato  mural.  Aunque  comparten  concepto,  son
lenguajes  y  formas  de  expresión  diferentes:  varía  el  tamaño,  el  tipo  de  exposición  al
público... ¿En qué se relacionan y qué aporta cada uno? 

En los cuadros casi siempre los poderes suelen ser más sutiles. La señora cortando la tarta con el
fouciño, o la que arregla la antena subida a la chimenea... si te despistas las ves como escenas
reales. En los murales me dejo llevar por mis referentes y las convierto en heroínas de cómic. Se
entiende el concepto de forma más inmediata. Es muy divertido. Pero a veces hago cuadros muy
exagerados y murales con poderes más discretos. La tendencia es lo primero. 



Partir la tarta, 2016.

Combinas realidad y ficción. Aquí hay varias fuentes de inspiración… 

Tiro sobre todo de los dibujos animados. Desde Naruto;  Claudina, a ninja das olas  a Obelix;  A
muller Nitromón. Pero también tiro de pelis como Mary Poppins, o  El ataque de la mujer de 50
pies. Muchas no tienen ningún referente como es el caso de Luisa, a muller acróbata o Amparo, a
reposteira dos montes. El universo está construido, ahora las ideas pueden salir de cualquier lado.

Es interesante que pintes a estas mujeres como superheroínas, cuando sus funciones, sus
tareas cotidianas (que tan importantes son para la estructura social  en general)  suelen
quedar en un segundo plano. ¿Hay una intención reivindicativa? 

Ese es el problema. Hay que pensar que, aunque todas lo hagan, no es normal que una señora de
80 años haga los domingos la comida para todos y luego recoja. O que se ponga a podar el
manzano encima de una escalera. Llevo varios años observando a estas señoras y vi auténticas
locuras. Solo hay que poner atención al  arcén de la carretera,  es un escenario de auténticas
proezas diarias. La intención es clara, quiero que se valore su trabajo como se merece. 

En otras comunidades, es el hombre el que cultiva el campo y la huerta y el papel de la
mujer está en el trabajo del hogar. En Galicia siempre han trabajado tanto dentro como
fuera.  Tal  vez  por  esto,  se  haya  generado  un  falso  mito  sobre  la  idea  de  matriarcado
gallego, confundiendo el trabajo fuera de casa con mayor dominancia o libertad, cuando el
poder lo seguía atesorando el hombre. Desde tu experiencia con las mujeres retratadas,
¿cómo ves su realidad? 

La mujer gallega obtiene tras una vida de trabajo una fuerza real que mantiene casi hasta que se
muere. Ésta es la fuerza del minifundio. Nunca dejan de trabajar la huerta porque la tierra es suya,
a diferencia de lo que pasa en las zonas latifundistas. Además, la huerta se entiende en Galicia
como una extensión de la casa por lo que, igual que se hace la comida, se sachan las patatas. Es
cierto que no somos una sociedad matriarcal,  si  lo  fuésemos seríamos el  estudio de muchos
antropólogos. Pero sí es cierto que en la vejez la mujer gana poder en su casa, y esto lo creo por
varias razones. En el rural los hombres jubilados no suelen ayudar en las tareas de la casa. Los
roles son inamovibles. Las mujeres mantienen su forma física, la gimnasia de la huerta, y por
estadística viven más que los hombres. También creo que muchas están casadas con hombres
mayores que ellas, por lo que o mueren o enferman antes. 



Por todo esto, creo que la mujer del rural  es mucho más libre en la vejez a pesar de seguir
trabajando como mulas y cuidando de todos los nietos que le carguen. De todas las mujeres que
conocí con este trabajo, la mayoría eran viudas o tenían que cuidar de sus maridos por alguna
enfermedad. Aunque no conozco estudios sobre estos datos que me invento, la realidad es fácil
de ver. 

A través de tu trabajo con Fenómenos do rural, ¿has notado algún cambio de apreciación
del público local sobre el arte? 

Me voy a mojar. Sobre el arte mural, siempre y cuando sea bonito sí. Pero sobre el arte... no sé.
En Carballo,  que hay más de 40 murales,  los  vecinos censuraron un desnudo.  La gente,  en
general, quiere ver cosas estéticas. Por eso ahora hay una fuerte corriente abstracta y colorista en
el muralismo. El realismo, siempre que sea de buen gusto, triunfa. Este año quería pintar a una
señora meando, del charco iba a salir un arco iris; no lo pude hacer. 

Hace unos años,  en una entrevista  con el  también artista Joan Morera,  hablabas de la
precaria situación del arte en Galicia. Comentabas que muchos creadores y creadoras de tu
generación tuvieron que emigrar (ahora lo llamamos irse al extranjero) para comenzar a ser
valorados. ¿Ha cambiado algo? 

Para los artistas de mi generación, peor. Por edad se les están acabando las becas y los premios,
las galerías siguen sin poder mantener a un artista, suerte si te venden algo en Navidad. La gente
busca otros trabajos y va haciendo cosas, sin la idea loca de vivir únicamente del arte. 

También  sucede  que  el  trabajo  artístico  está  poco  valorado.  Algunas  veces  los
ayuntamientos  o  instituciones  ofrecen  la  cesión  del  espacio  para  pintar  a  los  artistas
pensando que con eso ya están siendo remunerados. En tu caso cobras por tu trabajo.
Desde tu experiencia, ¿cómo valoras la situación? 

Sí, yo cobro por los murales. El muralismo está peor pagado desde los festivales de arte urbano
que desde los ayuntamientos, por lo menos hablo desde mi experiencia. 

Actualmente estás preparando nuevos proyectos. ¿Puedes contarnos algo sobre ellos? 

Tengo un juguete que quiero sacar al mercado y producirlo en serie. Hice varias tiradas pero el
acabado no es muy profesional. Es curioso, una sola pieza sería una obra; 50 sería un trabajo
artesanal y 1000 bien hechos y bien empaquetados son un juguete. Actualmente lo tengo parado. 

¿Seguirás con tus murales? 

Tengo varios murales previstos, uno en Hospitalet, otro en Lugo y otro en Celanova. 

Muchas gracias Joseba. Que vaya bien! 


